
1 Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

El catequista es evangelizador y misionero, con su vida y con su palabra: “No me  
habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros” (Jn 17, 16). La forma de  
llevarlo a cabo es poniendo a Jesús en el centro de tu vida. 
 
     LA REVELACIÓN DE DIOS      6. ¿Qué revela Dios al hombre? (50-53, 68-69) 
Dios, en su bondad y sabiduría, se revela al hombre. Por medio de acontecimientos y palabras, 
se revela a sí mismo y el designio de benevolencia que él mismo ha preestablecido desde la 
eternidad en Cristo en favor de los hombres. Este designio consiste en hacer partícipes de la 
vida divina a todos los hombres, mediante la gracia del Espíritu Santo, para hacer de ellos hijos 
adoptivos en su Hijo Unigénito. 
 
7. ¿Cuáles son las primeras etapas de la Revelación de Dios? (54-58, 70-71) 
Desde el principio, Dios se manifiesta a Adán y Eva, nuestros primeros padres, y les invita a una 
íntima comunión con Él. Después de la caída, Dios no interrumpe su revelación, y les promete 
la salvación para toda su descendencia. Después del diluvio, establece con Noé una alianza que 
abraza a todos los seres vivientes. 
 
8. ¿Cuáles son las sucesivas etapas de la Revelación de Dios? (59-64, 72) 
Dios escogió a Abram llamándolo a abandonar su tierra para hacer de él "el padre de una 
multitud de naciones" (Gn 17, 5), y prometiéndole bendecir en él a "todas las naciones de la 
tierra" (Gn 12, 3). Los descendientes de Abraham serán los depositarios de las promesas 
divinas hechas a los patriarcas. Dios forma a Israel como su pueblo elegido, salvándolo de la 
esclavitud de Egipto, establece con él la Alianza del Sinaí, y le da su Ley por medio de Moisés. 
Los Profetas anuncian una radical redención del pueblo y una salvación que abrazará a todas 
las naciones en una Alianza nueva y eterna. Del pueblo de Israel, de la estirpe del rey David, 
nacerá el Mesías: Jesús. 
 
9. ¿Cuál es la plena y definitiva etapa de la Revelación de Dios? (65-66, 73) 
La plena y definitiva etapa de la Revelación de Dios es la que Él mismo llevó a cabo en su Verbo 
encarnado, Jesucristo, mediador y plenitud de la Revelación. En cuanto Hijo Unigénito de Dios 
hecho hombre, Él es la Palabra perfecta y definitiva del Padre. Con la venida del Hijo y el don 
del Espíritu, la Revelación ya se ha cumplido plenamente, aunque la fe de la Iglesia deberá 
comprender gradualmente todo su alcance a lo largo de los siglos. 
 
LA TRANSMISIÓN DE LA DIVINA REVELACIÓN      
11. ¿Por qué y de qué modo se transmite la divina Revelación? (74) 
Dios "quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad" (1Tm 2, 
4), es decir, de Jesucristo. Es preciso, pues, que Cristo sea anunciado a todos los hombres, 
según su propio mandato: "Id y haced discípulos de todos los pueblos" (Mt 28, 19). Esto se 
lleva a cabo mediante la Tradición Apostólica. 
 
12. ¿Qué es la Tradición Apostólica? (75-79, 83, 96.98) 
La Tradición Apostólica es la transmisión del mensaje de Cristo llevada a cabo, desde los 
comienzos del cristianismo, por la predicación, el testimonio, las instituciones, el culto y los 
escritos inspirados. Los Apóstoles transmitieron a sus sucesores, los obispos y, a través de 
éstos, a todas las generaciones hasta el fin de los tiempos todo lo que habían recibido de Cristo 
y aprendido del Espíritu Santo. 
 
 



 
 
13. ¿De qué modo se realiza la Tradición Apostólica? (76) 
La Tradición Apostólica se realiza de dos modos: con la transmisión viva de la Palabra de Dios 
(también llamada simplemente Tradición) y con la Sagrada Escritura, que es el mismo anuncio 
de la salvación puesto por escrito. 
 
14. ¿Qué relación existe entre Tradición y Sagrada Escritura? (80-82, 97) 
La Tradición y la Sagrada Escritura están íntimamente unidas y compenetradas entre sí. En 
efecto, ambas hacen presente y fecundo en la Iglesia el Misterio de Cristo, y surgen de la 
misma fuente divina: constituyen un solo sagrado depósito de la fe, del cual la Iglesia saca su 
propia certeza sobre todas las cosas reveladas. 
 
15. ¿A quién ha sido confiado el depósito de la fe? (84.91, 94.99) 
El depósito de la fe ha sido confiado por los Apóstoles a toda la Iglesia. Todo el Pueblo de Dios, 
con el sentido sobrenatural de la fe, sostenido por el Espíritu Santo y guiado por el Magisterio 
de la Iglesia, acoge la Revelación divina, la comprende cada vez mejor, y la aplica a la vida. 
 
16. ¿A quién corresponde interpretar auténticamente el depósito de la fe? (85-90, 100) 
La interpretación auténtica del depósito de la fe corresponde sólo al Magisterio vivo de la 
Iglesia, es decir, al Sucesor de Pedro, el Obispo de Roma, y a los obispos en comunión con él. Al 
Magisterio, el cual, en el servicio de la Palabra de Dios, goza del carisma cierto de la verdad, 
compete también definir los dogmas, que son formulaciones de las verdades contenidas en la 
divina Revelación; dicha autoridad se extiende también a las verdades necesariamente 
relacionadas con la Revelación. 
 
17. ¿Qué relación existe entre Escritura, Tradición y Magisterio? (95) 
Escritura, Tradición y Magisterio están tan estrechamente unidos entre sí, que ninguno de ellos 
existe sin los otros. Juntos, bajo la acción del Espíritu Santo, contribuyen eficazmente, cada 
uno a su modo, a la salvación de los hombres. 
   
CREO   25. ¿Cómo responde el hombre a Dios que se revela? (142-143) 
El hombre, sostenido por la gracia divina, responde a la Revelación de Dios con la obediencia 
de la fe, que consiste en fiarse plenamente de Dios y acoger su Verdad, en cuanto garantizada 
por Él, que es la Verdad misma. 
 
27. En la práctica ¿qué significa para el hombre creer en Dios? (150-152, 176-178) 
Creer en Dios significa para el hombre adherirse a Dios mismo, confiando plenamente en Él y 
dando pleno asentimiento a todas las verdades por Él reveladas, porque Dios es la Verdad. 
Significa creer en un solo Dios en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
 
28. ¿Cuáles son las características de la fe? (153-165, 179-180, 183-184) 
La fe, don gratuito de Dios, accesible a cuantos la piden humildemente, es la virtud 
sobrenatural necesaria para salvarse. El acto de fe es un acto humano, es decir un acto de la 
inteligencia del hombre, el cual, bajo el impulso de la voluntad movida por Dios, asiente 
libremente a la verdad divina. Además, la fe es cierta porque se fundamenta sobre la Palabra 
de Dios; "actúa por medio de la caridad" (Ga 5,6); y está en continuo crecimiento, gracias, 
particularmente, a la escucha de la Palabra de Dios y a la oración. Ella nos hace pregustar 
desde ahora el gozo del cielo. 


